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INTRODUCCIÓN

Viendo con los Ojos del Espíritu



Una Introducción


Las escenas que leemos en la Biblia son a menudo épicas. Esa es una razón por la cual los cineastas han buscado durante generaciones dar vida a las Escrituras en la pantalla grande. Pero ninguna cámara puede capturar lo que el Espíritu de Dios puede mostrarte en el teatro de tu propio corazón. Ningún presupuesto de efectos especiales puede competir con las visiones que Él libera a aquellos que aprenden a ver.



    “Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará.”

    — Habacuc 2:3, RVR1960




En estas activaciones, queremos buscar al Señor para que abra nuestros ojos y practicar ver escenas bíblicas. Solo Él puede mostrarte las imágenes dramáticas de las páginas de Su Palabra. Pero también podemos usar nuestra imaginación redimida para visualizar estos eventos—para calentar nuestros ojos de vidente y entrenar nuestros sentidos espirituales para percibir lo que es invisible al ojo natural.


El profeta Eliseo oró una oración simple pero poderosa por su siervo:



    “Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea.”

    — 2 Reyes 6:17, RVR1960




Esa es la oración detrás de todo este libro. Le estamos pidiendo a Dios que abra nuestros ojos—que nos deje ver lo que siempre ha estado ahí. Cuando los ojos del siervo de Eliseo fueron abiertos, no vio algo nuevo. Vio lo que ya estaba presente—los montes llenos de gente de a caballo y de carros de fuego rodeándolos. La realidad celestial no había cambiado; solo su capacidad de percibirla.


Entrenando los Sentidos


La Palabra de Dios deja claro que la percepción espiritual no se descarga automáticamente en nosotros—debe desarrollarse. El escritor de Hebreos nos dice:



    “Pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.”

    — Hebreos 5:14, RVR1960




La palabra “ejercitados” en el griego original es gymnazō (γυμνάζω)—la raíz de nuestra palabra gimnasio. Pinta la imagen de un atleta estirándose, ejercitándose y disciplinando el cuerpo a través de la repetición. Pablo nos dice que nuestros sentidos espirituales pueden ser estirados y entrenados de la misma manera. Esto significa que ver en el Espíritu no está reservado para unos pocos dotados; está disponible para cada creyente dispuesto a ejercitar sus sentidos mediante la práctica constante.


La Luz de la Palabra


Si el entrenamiento abre los ojos, es la Palabra de Dios la que proporciona la luz por la cual vemos. El salmista declara:



    “La exposición de tus palabras alumbra; hace entender a los simples.”

    — Salmo 119:130, RVR1960




La entrada de Su Palabra trae iluminación a nuestras partes internas. Es luz para los ojos del vidente. El apóstol Pablo amplía esto cuando ora por los creyentes efesios:



    “Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos.”

    — Efesios 1:18, RVR1960




Nota que Pablo no ora por ojos nuevos—ora para que los ojos que ya tienen sean inundados de luz. Cada creyente en Cristo tiene ojos del corazón. La responsabilidad, entonces, es llenarnos con la luz de la Palabra de Dios para que esos ojos puedan ver claramente. Como proclama el salmista:



    “Porque contigo está el manantial de la vida; en tu luz veremos la luz.”

    — Salmo 36:9, RVR1960




En Su luz, vemos la luz. Su Palabra no es meramente información—es iluminación. Y es en el resplandor de esa Palabra que los ojos del vidente son despertados para percibir las cosas del Espíritu.


Cada una de estas treinta activaciones sigue un patrón simple: un relato vívido de un evento bíblico escrito como una escena corta en la que puedes entrar, el pasaje real de la Escritura en la versión Reina-Valera 1960 para que puedas leer la Palabra por ti mismo, y una oración de activación pidiendo al Señor que abra tus ojos de vidente a esa escena específica.


Este libro no es un reemplazo de las Escrituras. Es un complemento—una herramienta diseñada para ayudar a personas proféticas, videntes y todo creyente que desee ver con los ojos del Espíritu a involucrarse con la Palabra a un nivel más profundo y visual. Que la Palabra sea tu ancla. Que el Espíritu sea tu guía. Y que tu imaginación redimida sea el lienzo sobre el cual Él pinta.



    Que este libro sea una lámpara brillante para la próxima generación de Samueles
que se levantan en esta hora.





    “Y la palabra de Jehová escaseaba en aquellos días; no había visión con frecuencia. ... Y Samuel no había conocido aún a Jehová, ni la palabra de Jehová le había sido revelada.”

    — 1 Samuel 3:1, 7, RVR1960







CÓMO USAR ESTE LIBRO



    Paso 1: Lee la Escena

    Comienza leyendo la descripción vívida de la escena lentamente. Deja que las palabras pinten una imagen en tu mente. No te apresures. Involucra tus sentidos—¿qué ves, escuchas, sientes, hueles? Deja que tu imaginación redimida entre en el momento.




    Paso 2: Lee la Escritura

    Lee el pasaje de la RVR1960 que sigue. Esta es la base bíblica de la escena. Deja que la Palabra de Dios ancle lo que estás viendo. Compara la escena con el texto. Deja que el Espíritu ilumine el pasaje mientras lo lees.




    Paso 3: Ora la Oración de Activación

    Habla la oración en voz alta. Invita al Espíritu Santo a abrir tus ojos de vidente a ese momento específico de la historia bíblica. Quédate quieto. Espera. Observa. El Señor puede mostrarte algo inmediatamente, o la visión puede desplegarse después—en un sueño, en la adoración, o en un momento de quietud y reflexión.




    Paso 4: Anota lo que Ves

    Ten un diario cerca. Escribe o dibuja cualquier cosa que el Señor te muestre. Registra colores, detalles, rostros, emociones, sonidos. Tu don de vidente crece a medida que administras lo que Dios te da. Cada revelación registrada es una semilla plantada para visión futura.




“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.”

— Mateo 5:8, RVR1960

ACTIVACIÓN 1

El Jardín del Edén – La Creación en Plena Gloria

Génesis 2:8–15



    ✨ LA ESCENA — Entra en la Visión

    Cierra los ojos y pídele al Espíritu Santo que te lleve al Jardín. Contempla el exuberante paisaje que se extiende ante ti—cada tono de verde imaginable, árboles cuyas ramas se inclinan bajo el peso de frutos perfectos, flores de colores que jamás has visto de este lado de la eternidad. El suelo bajo tus pies es suave, vivo, casi vibrando con el aliento de Dios. Un río cristalino fluye por el centro, dividiéndose en cuatro cintas resplandecientes de agua que atrapan la luz dorada. El aire es cálido y fragante, denso con el aroma de flores y tierra recién salida de la mano del Creador. A lo lejos, el Árbol de la Vida se eleva—radiante, luminoso, sus hojas moviéndose suavemente aunque no hay viento, como respondiendo a la misma presencia de Dios. Los animales se mueven sin temor, caminando a tu lado. No hay sombra aquí, ni muerte, ni decadencia—solo la gloria pura e inquebrantable de un mundo en perfecta comunión con su Hacedor.





    ✎ LA ESCRITURA — Génesis 2:8–15 (RVR1960)

    Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado. Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal
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